
Adiós, ríos; adiós, fuentes 
[Poema - Texto completo.] 

Rosalía de Castro 

 

Adiós, ríos; adiós, fuentes 

adiós, arroyos pequeños; 

adiós, vista de mis ojos: 

no sé cuando nos veremos. 

Tierra mía, tierra mía, 

tierra donde me crié, 

huertita que quiero tanto, 

higueritas que planté, 

prados, ríos, arboledas, 

pinares que mueve el viento, 

pajaritos piadores, 

casita de mi contento, 

molino de los castañares, 

noches claras de luar (luna llena) 

campanitas timbradoras, 

de la iglesia del lugar; 

moritas de las zarzamoras 

que yo le daba a mi amor, 

caminitos entre el mijo 

¡adiós, para siempre adiós! 

¡Adiós gloria! ¡Adiós contento! 

¡dejo la casa en que nací, 

¡dejo la aldea que conozco, 

por un mundo que no vi! 

Dejo amigos por extraños, 

dejo, la tierra por el mar, 

dejo, en fin, cuanto bien quiero… 

¡Quién pudiera no dejarlo!… 

Más soy pobre, y ¡mal pecado! 

mi tierra no es mía, 

que hasta le dan de prestado, 

la orilla por donde camina, 

al que nació desdichado. 



Os tengo, pues, que dejar, 

huertita que tanto amé, 

hoguerita de mi hogar, 

arbolitos que planté, 

fuentecita del cabañal. 

Adiós, adiós, que me voy, 

hierbecitas del camposanto, 

donde mi padre fue enterado, 

hierbecitas que besé tanto, 

tierra que nos crió. 

Adiós, Virgen de la Asunción, 

blanca como un serafín; 

os llevo en el corazón; 

pedidle a Dios por mí, 

Virgen mía de la Asunción. 

Ya se oyen lejos, muy lejos, 

las campanas de O Pomar, 

para mi, ¡ay!, pobrecito, 

nunca más han de tocar. 

Ya se oyen lejos, más lejos… 

cada redoble es un dolor; 

me voy solo, sin cariño… 

Tierra mía, ¡adiós! ¡adiós! 

¡Adiós también, queridita…! 

¡Adiós por siempre quizás…! 

Te digo este adiós llorando 

desde la orillita del mar. 

No me olvides, queridita, 

si muero de soledad… 

tantas leguas mar adentro… 

¡Mi casita!, ¡mi hogar! 

 


